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Cartajrezia.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 il—PrOYÍUCla8.-~Trcs meses, y'ío iJ.—JEx<raJlJ0J*O-— 'I Kl pago soiá siempre ^JelantaJo y'jn metálico 6 en letr.i.s lî : fácil cabro.—Corresponsales en París, A^ Lorcttc 
Tr«s meses, 11*̂ 5 iJ.—La suscripción empezar.; :i contarse JssJe i * y 16 de caJa mes.—La cürresponJen.iii se liirigi- ,, xv.e O.iuniiirtiii. 6;. y J, J<mef, F.iüb;iurt;-Montm-i. tre, 31, y 0,1 Lóiidn^. Agencia Gjnjral E'Píú^l-'» 6, Great Wio-. 
rá al Administrador. , ii chc-ter. Street 
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¡CARTAGENEROS! 
Si por desgracia se presontaíie ol cólera ó la üebre amarilla en. esta 

•iiidid, w» temáis al co tagio.si Jarais raesíra ropa coa la LEGiA JABO. 
NOSA de José Ignacio Miiabet, pues es el m'ijor deniuieciaute qae se c <. 
noce, hasta e pauto do qae el gobierno de loa Estados-Un idos tiene orde­
nado sa aso eu todos los establecimientos oüciuies de ,a República 

Para inteligencia del público esta Lefift Jibonoaa se diferencia de las otras en que su co­
lor en algo moreno y de p.iquetes, en que este lleva la Cruz de Malta por marca d» fibrica. 

¡OJO!—No dejarse sorprender por las diferentes legías que se expenden en Cartaj^eim ton 
otros nombres. Pedid la Jabouosa que se v»nde en los estableciinÍPiítos Cooperativa dol Ejérci­
to y Armada, calle de Jara; Sres. Fernandaz harmanos, .San Miguel; ü . Joaquín Barcelii, Fuer a 
de .Murcia; D. Tom4» Sex.i, calle de Osuna; D. Jos* Ruiz Navarro, Comedias ñ; D. José Romera 
Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verdura; Sra. Viuda é hijos de'Máximo Gutiérrez, Ver­
dura 14; D. José Andren, San Francisco, esquina Palas; D. Giués García Cañábate, Caballos 1; 
D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad Cooperativa del Obrero, glorieta; D, Enrique 
Aragi'i, Duquj 17; Sres. Cánovas harmanos, Santa Florentiiía; D. Antonio Conesa, SnntaFio-
rentina '-M; D. Juan Roca, Cuatro Santo» 18 y D. José Paj;iu, .\i¡« ,s. 

. , ,, . Aibacc:r, D. Fernando Giméiiez d« 
B . . . . . „ . 

— Pues el mío, toca solamente, 
á cuatro pies. 

Jf)TA. 

1:1. DERÍilíK) 
D E L A S MURALLA.S 

üuico representante pa-a las provÍMcias de M;ircia 
e.eaguer,¿izaua8, principal, Cartagena. 
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LA SEMANA AiNTElUOM 

— Es preciso colgar á Juanito es 
ta noche que por alí^o mañana es 
su santo. 

— No hay inconveniente; estoy 
dispuesto, pero á V., bella Perica, 
la coloraremos también el día 28. 

—Esos son otros López. A mi 
se me sube la sangre á la cabeza y 
no puedo permitir .semejante cosa. 

—¡Que santo tan simpático es 
el mío! 

— No lo niego, pero San Pedro 
tiene muchas campanillas; prueba 
de ello que el día de San Juan no 
es fiesta y el otro... 

—Ba, ba, ba. ¿Que tiene eso que 
ver? 

En cambio la virtud de esta no 
che, víspera de mi santo, no la tie 
ne ni podrá tenerla nunca la del de 
V. ni la de ninguno de los santos 
del almanaque. 

— ¿Pues que pasa la víspera de 
San Juan? 

—¡Friolera! Que se cura todo 
el que está quebrado, solo con pa- ] 
sarsc p o | debajo de una higuera 
negra. 

—Lástima no haberlo tábido á 
tiempo. 

— Quizá usted... 
—No, mi tío el comerciante de 

ahí al 3 do está así. 
—¿Quebrado? ¿Y de que ingle? 
—Del bolsillo. En el último ba­

lance el debe asciende á mucho más 
que el haber. 

—¡Ah, pues con esa quebradu­
ra no puede la higuera negra! 

—¡Valiente virtud tiene enton­
ces su santo de usted! 

Lo cierto es que lo mismo Juan 
que Pedro han disfrutado de lo lin­
do en sus respectivos días, que son 
tan populares como soñados por 
los confiteros. Ambos se celebran 
saliendo al campo, y ya allí, entre 
los pollos, el dulce, la fruta y el 
buen vino, pasan alegremente las 
horas. 

¡Es cuanto puede pedirse! 

mará la justicia por sí, ya sería 
otra cosa. 

En'onces el sistema sería solo 
apiicab'e en el invierno, porque de 
ese modo hasta se entra en calor, 
lo cual no es poca ventaja en e! 
he'ado Enero. 

En cambio ahora, por no expo­
nerse á sudar con la tunda, desisti­
rían de! propósito de comer barato. 

Lo mejor, hoy por hoy, sería al 
que toma un bisteaf rociarlo con 
agua fresca. 

¡Cuantos comerían gratis! 

* * 
Parece que todo el individuo 

que á las dus de la tarde de cual­
quier día de fiesta, esté .sin afeitar, 
no encontrará quien le haga la bar­
ba por un ojo de la cara. 

Los oficiales «Je peluquerías y 
barberías, que son como los demás 
mortales hijos de Dios, se han de 
cidido por fin á celebríir como 
Aquél manda, los días feriados. 

Y hacen perfectamente. 

En el caso de ellos cualquiera 
haría lo mismo. 

Eso de pasar la .semana quitan­
do pelos, sin descanso, es muy 
peliagudo. 

Y lo que ellos dicen, ciertísimo. 
€ Nosotros cortamos el pelo y á 

nosotros nos lo toman. 
Nada; bueno es que descansen 

la tarde de los domingos y fiestas 
de guardar, navajas y tijeras. 

Así el lunes funcionarán con más 
gusto 

I Éi sistema de conjer á discreción 
en «4 náás acreditado ^-estaurant ó 
Cíi la más popular tabproa, y de no 
|tagui¡^^gol va geng-alizándose. 

tSjur? é l q u e tiene tanta hambre 
comó*f»QCO dinero, le es indiferen­
te páitR t̂ «na noche en chirona ó 
pasaría ^ libertad. 

Gasi j ^ ñ e r e n aquello, porque 
¿así ciericrní^ bajo techado y ele la 
9tra nf.ai9€»r» «es .dt&cutiUe. 

Si ei duefbroHbcal burlado vix-

* 

Cuando ayer tarde se verificaba 
el acto de inaugurarse las obras del 
derribo de la muralla, un sugeto, 
simple espectador, decía á cada 
momento «¡Qué lástima!» «¡Qué 
lástima!» 

Tanto repitió la frase, que otro 
individuo que se hallaba cerca del 
primero, hubo de preguntarle la 
causa de aquellas exclamaciones. 

Es muy sencilla, contestó, con 
llaneza. 

¿No valdría más que para hacer 
este derribo, vinieran unos cuantos 
tajos de obreros armados de sus 
picoletas, á que el Sr. Alcalde con 
ese instrumento de plata vaya ha­
ciéndolo poco á poco? 

Digo «¡qué lástimal porque á 
este paso no se concluirá nunca; y 
eso se llama perder el tiempo y es­
tropear el zapapico. 

* 
* * 
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— Mi hijo hace grandes progre-
»>&« 0H . ^ piano, sApenas cuenta 
' » e t e a ñ p s ^ ya t o ^ á cuatro raa-
áos. 

El acto da inauguración del derri­
bo de las murcxUas, celebrado ayer, 
se fijará en la historiado Cartai^eiia 
como ol de más tríisceiuleiicia cu la 
vida de nuesti'o ]Kieb!o. 

Preciso Cd conocer detaüadamcii-
tc iü que .s;,íjuifica para una c.adad 
(íomo la nuestra, ese muro que la 
oprimía impidióadole todo desarro­
llo; es netesario haber visto nacer 
iudustrias importantísimas y pre­
senciar su inmediata desaparición, 
por falta de locales adecuados que 
la zona militar impedía construir y 
por último encontrar que las mura­
llas constituían una ^vi\n valla ú la 
higiene y salubridaa de estepuebio, 
para comprender lo que supone y 
.vale para Cartagena el d^-rribo de 
sus murallas. 

A las cinco en punto de la tarde 
salió de la casa Ayuntamiento la 
Corporación municipal precedida 
de maceros y trompeteros, dirigién­
dose á la plataforma ó kiosko que 
.se habia construido eu la calle 
Real, frente al muro donde habían 
de inaiiiiurar.se Ir.s obras Hei derri­
bo. Junto al pabellón esperaban las 
músicas de los regimientos de infan­
tería de España y Sevilla y un gen­
tío niunerosisimo, ávido de presen­
ciar el aero. 

Inmedi.itamente después fuaron 
llegando las autoridades de Guerra, 
de Marina y del orden civil, repre­
sentantes de la prensa periódica y 
otros invitados, precediéndose á po­
co á dar principio á la ceremonia 
con la lectura del acta ó Escritura 
pública extendida en el día de ayer 
por el Notario de esta ciudad don 
José Méndez Santodomiogo, en vir­
tud de la cual el ramo de Guerra ce­
de al Ayuntamiento de Cartagena 
las murallas comprendidas desde el 
Presidio hasta los desmontes de la 
calle de Gisbert, alzando la serví- I 
dumbre que pesaba sobre los terre- i 
nos del muelle de Alfonso XII y ' 
Batel. 

Terminada la lectura, el Alcalde 
D. Ángel Moreno precedido del Ar- \ 
quitecto municipal D. Tomás Rico 
y maestro de obras municipales don 
José Saenz de Tejada y acompaña- , 
do de una comisión delAyuntamien-
to compuesta de los tenientes de ' 
Alcalde D. José Roig Ruiz y don . 
Francisco Martínez de Galinsoga, ' 
subió por una escalinata construida 
al efecto, al borde de la muralla y 
con un zapa-pico de plata que le 
fue entregado por el Arquitecto se- ; 
fior Rico, dio un golpe sobre elia*^ 
declarando inauguradas las obipftái ' 
de derribo en nombre de S. M,, él*j 
rey D. Alfonso X m . Regresados de . 
nuevo al pabellón se dirigió to- , 
da la comitiva á otro punto de la 
muralla donde se habia practicado 
un rompimiento que •uatodiaban 
los inspectores de obras municipa­
les D. José Sánchez Pedrefio y don 
Antonio Butifieg, atravesando- ^ 
muralla, en sefiab^.^póiíÉMifia %1 

ñas invitadas, regresaíido de nuevo 
á la plataforma. 

Y.i en olla, el Alcalde Sr. Moreno 
pronunció un brillantísimo discurso 
recordando la construcción de las 
murallas, la impo. tancia que revis-
tií para Cartagena el derribo de 
aquellas y lo mucho que puede y 
debe esperarse del acto que acababa 
de realizarse. El Sr. Moreno tuvo 
períodos elocuentísimos que senti­
mos vivamente no poder recordar. 
Enire ellos el que se refirió á los 
tres sitios sufridos por Cartagena 
en 1812, 18i3. y 1873 donde la tena­
cidad délos sitiadores y sus podero­
sas bombas y proyectiles se estre­
llaban contra estos muros que aho-
r.a caen bajo la piqueta bienhechora 
de la civilización y del progreso. El 
discurso terminó con vivas al Rey, 
á la-Reina y á Cartagena. 

Acto seguido se extendió el acta 
correspondiente que fué firmada con 
una preciosa pluma de oro por to­
dos los concurrentes que fueron, si­
no recordamos mal, los siguientes: 

Ayuntamiento.—Alcalde, señor 
p . Ángel Moreno Martínez.—Te­
nientes de Alcalde, D. José Roig y 
Ruiz, D. Francisco Martínez de Ga­
linsoga, D. Antonio Conesa y Gar­
cía, D. José Madrid Alvarez, Don 
Lutgardo García, D. Manuel Conesa 
Navarro.—Concejales: D. Francis­
co Conesa Balanza, Don '^"Yfílp" 
Castellón, D. José Vidal y Cácéres, 
D. Manuel Antón y García, Don 
Antonio Rubio, D. Tomás Manza­
nares, D. Estanislao Rolandi Bie-
nert.—Socretario: D. Ginés Cano y 
Alcaráz.—Jefe de Sección de la Se­
cretaria: D. Juan Palacios Gaba-
rron. 

De la Armada.—Capitán General 
ex-ministro do Marina, Excelentísi­
mo Sr. D. Carlos Valcárcel, Coman­
dante Genei'ixl del Ai\senal Exce­
lentísimo Sr. D. J. Martínez Ules-
cas, Jefe de Ingenieros y ex-diputa-
do á cortes: Excmo. Sr. D, Joaquín 
Togores.—Jefe de la brigada de In­
fantería de Marina. Excmo. señor 
D. Olegario Castellani.—-Coronel de 
este cuerpo, Sr. D. José M.* Mor-
quecho.—Comandante militar de 
marina y Capitán del puerto, señor 
D. Ubaldo Montojo. 

Del ejército: Capitán General de 
Andalucía y Senador del Reino: 
Excmo. Sr. D. Sabas Marin.—Go­
bernador militar interino de esta 
plaza; Excmo. Sr. D. Ángel Aznar 
y Butigieg.—Coronel Jefe del Par-

i que de Artillería: Sr. Don Joaquín 
Bouligny.—Coronel del regimiento 
Infantería de España: señor Don 

¡ Diego de los Rios.—Coronel de In­
genieros D. Francisco Ramos Bas-
cuñana.—Teniente Coronel Jefe in­
terino del Regimiento Infantería de 
Sevilla: Don Enrique Navarro.— 
Comisario de guerra: Don Lázaro 

-i Ros é Iñiguez.-^Coronel de la ve-
ser^a IL É^aíf to Tejéiro 

más Minguez.—Dilatados j)rovin-
ciales: Iltmo. Sr.- DQIÍ Í*«|f|poldo 
Cándido, Sr. D. Vicente Mpnnidnfeu-. 
—Vice-presideuto 4e l a '%unta d» 
obras del puerto: D. Sandalio i t l-
cantud y Oliver.—Ingeniero Direc­
tor de la misma: Sr. D. Félix Mar­
tínez.—Arquitecto Municipal: Don 
Tomás Rico Valarino.j—Maestro d*' 
obras municipales: D ^ J í * ^ B&9t^ 
deTejada.—R>r te'Sfl*!Íedad Cff-
culo Ateneo: D. WÜÍ j i q u e r a Sán­
chez.—Delegadb i^íVigilAncia: Doa,;. ^ 

Rafael Zaquero. * '' ,, 
De la prensa lo'cal: por «El Wé*" 

diterráueo», D. Ricardo García*-^ 
Por «El Defensor de, Cartagena», 
D. Juan Guirado.—Por «La Gacet^ 
Minera», D. Sd^.. García VasQ.—. 
Por «La Yor'9^1^ Industria y del 
comercio», ÜÍBÍT Joaquín Mateo.— 
Por el «Dlarid de Carfagena», Don 
Pedro Postigo.—Por «El Hepubllca-
no», D. Luis Martiaez Jordana.— 
Representando á nuestro diario el 
Jefe de Seceióa de la Secretaria 
Sr. Palaeiost 

En el acta en i^ue se autoríaaba 
por todos él Ikttdeaento aktejí refe­
rido, se repa|É6 prttfiíBamente á Ids 
concurrentedy ^f ^ tó l t to laalguiea» 
te alocución del Al^ iÉ^ saftór Ho^ 
reno: 

T 

•m 

Bel Metilo*—Sr. Arcipreste: Dr. 
D. • Norberto Giménez PagSÍn.-^ 
Sr. Tenientó Vicario General cas­
trense: D. Saltador Gómez. 

Del orden civil: Hetmaup mayor 
del Santo Hospital de Caridad: Ex­
celentísimo Sr.^D. íVomás Eduardo 
Tallerie.—Presídeati.lé, líi Aodien-
cia: lir* JD!., Aatonio kaMóhadc— 
Filial d^1a mifouu^ 8r. D. Cesáreo 
]É««rtas, MagfBtr«d¿4 Sr. J>on To-

Después d 

do ensanche 
gado el dichoso^'ilia (K. #bali2ar 
aquella aspiracídn^^cfon la noíble y. 
patriótica ayuda dfeí rancio de gtti-
rra, haciendo cae» upa parte de la 
muralla, inútil como elemento de 
defensa militar, que aprisiona y 
empequeñece la vida de nuestrQ 
pueblo. 

Gr.inde y glorioso* será el porve­
nir de Cartagena si todos sus hijos 
nos unimos para continuar la obra 
inaugurada. A ello os impelo, ro­
gándoos Bo lo olvidéis nunca, por­
que el ensáñele de nuestra ciudad 
querida es la tose de su próxiíaa 
prosperidad y de su futura gran­
deza. 

Como postrer acto de mi breve 
estancia en la Alcaldía y Presiden­
cia del Ayun^t^iento, os dejo el 
recuerdo de la Inauguración de las 
obras para el derribo de las mura­
llas. Que él compense en vuestro 
ánimo mis deflciencia» en el dea-
empeño de ese cargo, e* ¿ lo Qu® 
aspira y lo que desea vttestro Al­
calde 

Ángel Moreno. 
Cartagena 29 de Junio de 1891. 
Ultimada la firma del acta, el 

Alcalde invitó á todos los cotacií-
rrentes que con el Ayuntamiento 
pasaron á la Gasa Consistorial y su 
Sala de Sesiones, donde fueron ob­
sequiados con abundancia de dul­
ces, pastas, exquisitos quesos hela­
dos. Jerez, Champagne y cigarros. 
* Los brindi« se iniciaron por el 
^ a p i t á n General de Marina, señor 

Icávcel, .siguiéndole el Teniente 
g e n e r a l y"Ííftiador por est^^ provin­
cia, Sr. Marín, Gobernáddr^ Militar, 
General Aznar, Alealde electo, jie-
fior Martínez de Galinsoga, Letrudo 
Sr. Martínez Jordana, on notnbrétle 
la prensa periódica, Diputaáó pro-
viacial y ex-alcalde, Sr. Cándido, 
Coronel de íngenicroa Sr; Ramos, y 
OoQcejal por la diputación del Al-
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